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Los árboles y la vida - Parte III

A pesar de que el potencial de los árboles esté vivo y ellos expresen puramente el amor a Dios a 
través de su belleza, de su armonía y de su elevación, la tarea de los árboles en este planeta aún no 
se cumplió.

Como todos los seres, los árboles también llegaron al mundo para vivir un aprendizaje de amor, 
pero lo que diferencia el aprendizaje de los Reinos de la Naturaleza del aprendizaje de los seres 
humanos es que los Reinos necesitan de la expresión de amor de los hombres para evolucionar.

Los árboles cumplen su función de mantener la unión entre el Cielo y la Tierra y están siempre 
inspirando a los corazones a volverse hacia Dios y hacia el propio interior. Pero en la convivencia 
de los árboles entre sí, en los bosques, en las selvas, ellos muchas veces expresan características 
propias de la condición retrógrada de este mundo, como la competencia y la lucha por la vida, 
destruyendo así la vida de otros árboles. 

Para que los Reinos expresen el amor absoluto, ellos necesitan recibir ese amor. Los árboles están 
constantemente intentando auxiliar a los hombres, para que un día ellos perciban que la evolución 
solo se completa cuando la ayuda es mutua.

Yo, les digo estas cosas, hijos, porque todo lo que Dios manifestó en la vida fue para conducirlos a 
grados mayores de amor. Y ahora que ya está en su consciencia el Mandamiento mayor de que 
ustedes deben amar al prójimo como a sí mismos y a Dios por encima de todas las cosas; Yo 
vengo, hoy, a completar este Mandamiento, porque la consciencia humana ya está preparada para 
comprender:

Amen al prójimo y a los Reinos de la Naturaleza como a sí mismos y a Dios por encima de todas 
las cosas.

Así, ustedes comprenderán que el Padre está en todo, en el prójimo como en los Reinos, dentro de 
ustedes y en todo su alrededor. 

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


